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    Para los que siempre han apoyado
y creído en un descarado reportero
del periodismo deportivo.


  




  




  

    Introducción




    

      


    




    

      


    




    Si tuviera que elegir una palabra con la que definir a Vinícius Júnior sería la de salvaje. Es la esencia que une su fútbol con la personalidad explosiva de un jugador que tiene la triple capacidad de asombrar en una acción fulminante con el balón, provocar el enfado tras cometer una pifia e indignar por un comportamiento infame. Las tres cosas pueden suceder en un mismo partido con frecuencia y repetirse con continuidad en el calendario, porque entre sus rasgos, consciente e inconscientemente, está generar polémica. De la que participan los que le atacan por su afán de protagonismo y los que le defienden de un acoso premeditado. Los que le señalan como el culpable de las trifulcas y los que consideran que es una víctima. En el contexto de un mundo en el que predomina la crispación, más en concreto de la sociedad española, Vinícius es un futbolista que polariza. Se ha convertido en un potente personaje de impacto mediático mundial que atrae una exorbitada atención y genera división.




    Desde el punto de vista personal es una fiera con una naturaleza guerrera que utiliza de plus para salir airoso, en la mayoría de ocasiones, de situaciones extremas en su profesión. La seña de identidad está en un fuerte instinto de supervivencia que desarrolló desde que era un bebé en un entorno hostil, que le permite ser resistente a la presión y motivarse con la exigencia. El Vinícius fino y desatado con el balón es un monstruo que atemoriza. Los rivales buscan reducirle con marcajes perfectos entre uno o más defensas, también severos que rayan la legalidad del reglamento y, lo más peligroso, con la picardía de las artimañas más sucias. En el ecosistema del fútbol de alta competición, Vinícius es capaz de transmitir pánico cuando está en su mejor versión y unir a sus adversarios con estrategias de destrucción: burlonas, crueles e intolerantes. Está el Vinícius que te saca de quicio por su fútbol incisivo y al que hostigan para desestabilizarle. También está el Vinícius que exhibe un punto pendenciero. Irrita, crispa y desafía. Pasa facturas con gestos irrespetuosos a las provocaciones, risas y humillaciones de los adversarios. Es elogiado cuando raya la perfección y carne de memes en las redes sociales que pretenden dejar en evidencia su desatino.




    El controvertido futbolista del Real Madrid y de la selección brasileña está permanentemente en el foco deportivo y extradeportivo, desde el día que el club que preside Florentino Pérez hizo oficial el fichaje de un jovencísimo jugador que era una incógnita. A Vini Jr. le pasa todo lo bueno y lo malo, en el césped y fuera de él, por su estilo de juego extraordinario e impulsivo. Una forma de entender el fútbol sana, como él mismo afirma, que es propia de la alegría y la diversión. Un regate de “lambretta”, un caño para irse del oponente, un control del balón más fantasioso que práctico y una celebración con un baile tras un gol pueden ser el detonante que agite a los que demonizan la figura de Vinícius. Es una estrella mundial que no lo ha tenido fácil ni en la vida ni en sus inicios en el Real Madrid. Etapa en la que sufrió las críticas y el menosprecio de los que le señalaban negativamente por su bajo nivel en la definición de cara al gol, un fútbol atropellado, anárquico y con deficiencias en la toma de decisiones. Tras superar las dos primeras temporadas, con más palos que alabanzas, sorprendió con el aprendizaje que sube la cotización de un futbolista: la eficacia. De la escasa productividad para marcar goles, su asignatura pendiente, pasó a dar clases magistrales en partidos de máximo nivel y finales históricas. Convertido en un jugador con más registros, alcanzó la gloria con sus goles en las finales de la Champions que ha ganado con la vitola de héroe.




    La novedad en un Vinícius que ya no es un niño y tiene más peso en la plantilla, con experiencia, galones de estrella mundial y en el grupo de los cuatro capitanes, es un cambio que afecta al Real Madrid. Un cruce de cables en el Bernabéu que perjudica primero a su imagen, provoca un problema interno en el club y entre la masa social madridista con consecuencias en el futuro difíciles de predecir. Esto nunca había sucedido antes. La reacción furibunda de Vinícius, con una conducta indisciplinada, se hace visible en su rebeldía contra Xabi Alonso y pone de manifiesto un distanciamiento. El nuevo entrenador llega con un método táctico más exigente que Carlo Ancelotti, implanta las rotaciones y tiene un modelo de gestión que cambia el estatus de intocable del brasileño. La rabia de verse relegado a un segundo plano y la sensación de no sentirse vital en los planes del tolosarra abre un escenario impredecible en la convivencia entre el jugador y el técnico. La relación es puramente profesional. No tiene nada que ver con el paternalismo que el carioca encontraba y sentía con el técnico italiano. Xabi Alonso ha abierto una brecha entre Kylian Mbappé, elegido como el número uno de la plantilla, y el quejoso Vinícius Júnior. En este clima de incertidumbre influye el contrato que finaliza en 2027 y en el que el club, el brasileño y los agentes juegan sus cartas para hacerse fuertes y ponerse en valor. Un pulso a Florentino Pérez no suele tener buenos resultados, por lo que el clan Vinícius tendrá que estar atinado en los despachos si no quiere poner el punto y final a su historia en el Real Madrid.




    El salvaje y polémico Vinícius desvía el foco después de un comportamiento intolerable con su cambio en el Clásico liguero disputado el 26 de octubre en el Bernabéu. En su octava temporada en el Real Madrid desencadena un debate sorprendente e inesperado entre los madridistas y una preocupación en el club. ¿Por qué la relación entre Xabi Alonso y Vinícius es fría? ¿Por qué se retrasa la negociación de renovación? ¿Está buscando el brasileño ganar tiempo y será capaz de marcharse libre? ¿Hay que deshacerse de Vinícius? Muchos interrogantes en torno a un futbolista especial. Transformado en una gran empresa, como dicen sus agentes, en la que hay que contemplar el área de negocio.




    La historia de Vinícius Júnior o Vini Jr. es una más de los fantásticos milagros que realiza el fútbol para darle un giro a una vida familiar. Un niño humilde que alcanza el sueño de ser profesional, ganar los mejores títulos con los equipos que lleva en el corazón y hacerse rico. Las características que de­­finen al 7 del Real Madrid son una mentalidad insaciable, un fútbol intenso y una personalidad incómoda para los oponentes. Tiene la virtud de la voracidad, es excesivo por atreverse con todo y los objetivos los logra con una tenacidad superior al resto. En el fútbol no hay una regla ni una fórmula única con la que alcanzar el éxito. La calidad y el talento son fundamentales, pero igual de importante es poseer una fortaleza mental que te lleve a no desfallecer en situaciones desfavorables y ejerza de antídoto en escenarios de máxima presión. Se llama carácter. Amor propio. Autoestima. De esto va sobrado el brasileño. Desde que era un niño muy pobre y jugaba en las calles de un barrio conflictivo de Brasil hasta que fichó por el Real Madrid y se propuso hacer historia y ser una leyenda. Pero la ambición mal entendida, no bien medida, insolidaria y egocéntrica juega contra uno mismo. Te puede llevar a cometer errores que se pagan caro y de los que te arrepientes. La gran equivocación de Vinícius es una afrenta a Xabi Alonso en un cambio que se convierte en un escándalo.




    La gran victoria de Vinícius Júnior es llevar a los juzgados y sentar en el banquillo de los acusados a las minorías salvajes e intolerantes que todavía habitan en los estadios de fútbol. Con su activismo y la valentía de hacer frente a esta lacra y, por supuesto, con la repercusión que tiene que actúe un jugador de su talla mundial, se pueden dar pasos de gigantes para erradicar la violencia. Hay que expulsar de los campos a los que se creen que tienen el derecho de vilipendiar a un futbolista por el color de su piel y el escudo del club en el que juega. Esto no va de llevar la camiseta del Real Madrid, Barcelona, Atlético de Madrid, Betis, Sevilla, Athletic Club, Real Sociedad, Valencia, Espanyol, Villarreal u otro equipo. Ni la selección nacional que defiendas. Esto va de educación, respeto y tolerancia a las personas. De rivalidad sana y deportividad. Vini Jr. hace una enorme labor de concienciación social en un ámbito, el fútbol, en el que la violencia y el radicalismo de los fanáticos perjudica a la mayoría de aficionados. Daña la imagen de una competición y un país. En esta caso la Liga y España.




    El racismo y las mofas persiguen al brasileño de juego y comportamiento salvaje. La pregunta es qué hace Vinícius para provocar un aluvión de burlas. Influyen muchos aspectos: el precio que se pagó por él, sus fallos en la definición de cara al gol en las primeras temporadas, las celebraciones de los goles con sus bailes, el hecho de pertenecer a un club de la dimensión y repercusión del Real Madrid, la rabieta que se cogió por no ganar el Balón de Oro y el plantón con su negativa a estar en la ceremonia de París. Está en la diana de los rivales y las aficiones que buscan desquiciarle con artimañas, piques y ofensas, para bajar su rendimiento. Es provocado y es provocador. Porque el brasileño responde, se encara, tiene gestos feos, antideportivos e irrespetuosos.




    La historia de Vinicus en el fútbol está inacabada, tiene cuentas pendientes y desafíos mayúsculos por delante. Para alcanzar la categoría de mito hace falta ser campeón del mundo con tu selección. No basta con conquistar los mejores títulos con tu club ni el prestigioso Balón de Oro que tanto desea y persigue el brasileño. Ser campeón del mundo te da la inmortalidad. Ronaldo Nazario, “el Fenómeno”, se retiró del fútbol sin ganar una Copa de Europa. Pero fue determinante en el último Mundial que ganó Brasil en 2002 con sus dos goles a Alemania en la final de Yokohama. El triplete perfecto para un futbolista sudamericano es cerrar una carrera con la Copa del Mundo, la Copa de América y la Copa de Europa. A Leo Messi le costó sangre, sudor y lágrimas conseguirlo. Se le resistió ganar un Mundial para poder equilibrar el debate sobre quién es el mejor futbolista argentino de la historia. ¿Maradona o Messi? Lo consiguió en Qatar tras muchos sinsabores. Yéndose y regresando de la albiceleste por las frustraciones que padecía cada vez que jugaba un torneo con el equipo nacional. Messi, futbolista de fantasía y ganador de todo lo mejor a nivel colectivo e individual con el Barcelona, tenía la espina clavada de ser campeón con Argentina. Acabó abrazando la Copa América y la Copa del Mundo. Ya tenía la Copa de Europa.




    No se trata de comparar a Vinícius con Messi, ni su fútbol ni su talento. Pero el palmarés y el impacto de los futbolistas determina si estás entre los mejores de la historia. Los debates, los gustos, luego son subjetivos. Estamos hablando del Vinícius que ha alcanzado la gloria en el Real Madrid con la consecución de dos Champions, en las que ha marcado gol en ambas finales (París y Londres), y más títulos colectivos a nivel nacional e internacional. A los que suma en su trayectoria distinciones individuales, con mención especial del The Best, premio que entrega la FIFA al mejor futbolista del mundo en una temporada. Vinícius ha tocado la cima como jugador del Real Madrid, pero con la selección absoluta de Brasil vive una pesadilla tras perderse por lesión una Copa América que ganó la Canarinha en su país en 2019 y después estrellarse en la Copa América de 2021, el Mundial de Qatar de 2022 y la Copa América de 2024 en el mejor momento de su carrera. Brasil, la pentacampeona del mundo y metida en una reconstrucción de identidad futbolística que está en manos de Carlo Ancelotti, espera que aparezca la mejor versión de Vinícius Júnior.


  




  

    1. Los orígenes humildes de un niño viciado con el fútbol en un barrio
conflictivo por el tráfico de drogas
y el crimen




    

      


    




    

      


    




    “Estaba viciado con el fútbol y era un niño que desbordaba alegría”. Es el mejor recuerdo de la infancia feliz y sencilla de Vinícius José Paixão de Oliveira Júnior. De pequeño resulta más fácil estar satisfecho con poco, te adaptas a lo que hay en casa para vivir, ni miras la nevera, creces con lo que tienes, no distingues entre la escasez y la abundancia. Basta con tener un vaso de leche con galletas para desayunar y merendar. Dos platos de comida, uno para el mediodía y otro para la noche. Es superimportante la educación familiar para enriquecer el esfuerzo en la personalidad. Todo lo demás, aunque suene extraño, es material. La imaginación es una fuente de vitaminas que alimenta los sueños, un vehículo en el que transportarse al mundo ideal que deseamos. La esperanza es alcanzarlo algún día. El empeño y aprovechar las oportunidades ponen el resto. Vinícius Júnior padeció la carestía y acabó encontrando la fortuna. Lo que conseguía, por mínimo que fuera, lo valoraba mil veces más que otro niño que se cría en un entorno de bienestar.




    La burbuja del pequeño Vini era jugar con el balón en unas calles rodeadas de un entorno peligroso e inseguro. En el barrio y sus alrededores podía encontrar mendicidad, peleas callejeras, escondites que servían de venta de droga y ajustes de cuentas. Su salvación fue solo tener los ojos y la mente puesta en una pelota. Fantaseaba con regates, jugadas, goles, premios… Con sentirse futbolista profesional. Es un simple y crucial anhelo de niñez que marca y guía la fuerza interior de las personas soñadoras. Una pelota y una pasión cubren muchas de las aspiraciones y necesidades del ser humano en sus primeros años de vida.




    El resto no depende de ti. Tiene que ver con la educación familiar y los valores en cada etapa de la vida hasta alcanzar la madurez personal y profesional. Influye, cómo no, el factor suerte. La familia de Vinícius no vivía con comodidades, pero eran ejemplares por su espíritu de sacrificio y esto marca a fuego la personalidad de un chaval que es soñador y luchador.




    El día más importante en su vida, el que sirve de trampolín para que los sueños se conviertan en realidad, es la visita de su padre, Vinícius, a la escuela de fútbol de São Gonçalo. Fue con las manos vacías, sin apenas dinero para la inscripción, pero con el suficiente valor de buscar un mundo mejor para su hijo. Pidió el favor a Carlos Abrantes, “Cacau”, el director de la escuela, de darle una oportunidad a su niño de seis años. Quería que viera sus cualidades y evaluara qué potencial podría tener el pequeño Vini, del que un amigo del padre insistía en que ahí había buena materia prima, algo especial. En la Escolinha, como se le conoce al recinto deportivo que dirige Cacau y que está asociado con el Flamengo, no se accede gratis. Hay unas reglas para que cada familia costee los gastos mínimos de sus hijos.




    El pequeño Vini hizo una prueba que para otro chaval, con los nervios de su edad, puede resultar fallida. La primera oportunidad de su vida no la desaprovechó. La impresión que transmitió es que desbordaba pasión por el fútbol y hacía cosas fuera de lo normal. La segunda fue más maravillosa y tangible. Cuando entraba en acción, en contacto con el balón, era un ciclón. Mostraba una velocidad, potencia y explosividad asombrosas. Era muy rápido y exageradamente atrevido. Al descaro unía la verticalidad de correr a toda velocidad con la pelota encarando a los rivales. Podía ir subido de revoluciones, pero en su naturaleza estaba ser un lanzado.




    Son las señas de identidad de los primeros pasos con el balón de Vini Jr. y las de su personalidad. No paraba de sonreír, de estar en la calle buscando con quien jugar al fútbol. Había que sacarle de ese entorno peligroso y delictivo del barrio. Había más chavales que jugaban al fútbol, amigos con los que compartir el pasatiempo. Pero ni tenían las aptitudes físicas y técnicas ni el alma que se veía en Vinícius. Muchos buscaban una salida rápida a sus miserias y la tentación les llevaba a conseguir unos ingresos que estaban relacionados con el crimen. Vini, para su suerte y la de unos padres vigilantes y preocupados por que su hijo no cayera en el lado malo de la humanidad, se enganchó al balón. El fanatismo por la pelota lo convirtió en la primera victoria. Pero faltaba algo importante en la familia para su tranquilidad y la seguridad de que el niño no cogería el camino equivocado. El que lleva a los infiernos y el sano, por el que tiene que caminar cualquier persona, convivían en las calles de São Gonçalo. El problema de la familia Vinícius era encontrar el dinero para poder costear el ingreso del hijo en la Escolinha.




    Cacau, el jefe y captador de talentos, no podía hacer distinciones entre niños con más o menos talento y recursos económicos. Existía una norma de riguroso cumplimiento para mantener la igualdad y el orden en el recinto deportivo. La escuela de fútbol no era gratis. Pero no todos los casos son idénticos cuando tienes ante tus ojos un diamante del fútbol en bruto. Esquivó esa regla e hizo una diferencia con Vinícius. Vio rápidamente su potencial, quedó impresionado, atónito por tener a un chaval con algo especial. Había que hacer algo que remediara el obstáculo de lo material. Decidió que él y su mujer tenían que ayudar al pequeño Vini con los gastos de ingreso a la escuela, una mochila y las botas de fútbol. Estos son los primeros pasos en la infancia de Vinícius. Los inicios de la joya carioca que nace en el barrio de Porto do Rosa, en un entorno de pobreza y riesgos, con la problemática de las bandas criminales y el tráfico de droga que se apoderan de las calles.




    En São Gonçalo, una región al sudeste de Brasil y la segunda ciudad más grande del estado de Río de Janeiro, están los orígenes de un niño al que, afortunadamente, le dio por viciarse con el balón. Con él regateó el indeseable camino que te lleva al abismo. En la Escolinha y con Cacau como descubridor, empieza la aventura de Vinícius Júnior. Es un recorrido con muchos sacrificios personales y familiares que forman parte de un éxito que le permite cumplir sus dos grandes sueños: jugar en el Flamengo y dar el salto a Europa para fichar por el Real Madrid tras una dura puja del club que preside Florentino Pérez con el Barcelona.




    Para salir de un suburbio y vivir de cerca la miseria hasta alcanzar las comodidades que te permite llevar una vida de lujo hay que pasar por muchas penurias. Luchar y no rendirse está en el ADN de los Vinícius, como pondrá de manifiesto en sus diferentes etapas en el Flamengo y en el Real Madrid. Los esfuerzos, la perseverancia y la tenacidad, unidos a una mentalidad de acero, tendrán recompensa. La familia pasó por duras fases que son agotadoras. Vinícius, ya instalado como un millonario en España y estrella del club blanco, suele recordar que el sistema no le ayudó. Se lo debe todo al sufrimiento y entereza de una familia unida, que pasa dificultades económicas y pone las herramientas que es­­tán en su mano para sacarle de un entorno complicado e inseguro. Vinícius crece en la casa pequeña de su abuela Nilza Paixão, con la que comparte la cama. Es una vivienda vieja, en la que habitan hasta ocho personas, donde un sillón deteriorado es el único lugar de comodidad. Mastica la pobreza y acude al colegio con escasos recursos económicos. El pequeño Vini es recordado en su barrio como el niño tímido y sonriente, que revolotea por la calle imaginando que es un futbolista del Flamengo que juega en el imponente estadio de Maracaná.




    Vinícius padre trabaja como técnico de instalación de cable y lleva a casa un sueldo modesto con el que mantener a los tres hijos (Vinícius, Adriana y Netinho). Fernanda, la madre, se encarga de las labores de la casa, en todo momento vigilante y pendiente de cubrir las necesidades básicas de los hijos. Vinícius nace el 12 de julio del año 2000. Es un niño callado y alegre que no para de hablar de fútbol. La energía y el entusiasmo de verle a todas horas jugando, haciendo virguerías con el balón en la calle, es lo que lleva a sus padres a buscar el lugar donde juegue al fútbol. De la manera que sea y el trabajo que cueste, su hijo será feliz. El ingreso en la Escolinha es vital. Vini es hiperactivo, con un vigor desbordante e infatigable. En la escuela de fútbol no para de pedir que quiere hacer más entrenamientos que el resto de compañeros. Cacau afirma que no ha visto nada igual. El padre de Vinícius no había exagerado con el potencial que vislumbra en su hijo. Solo pidió la oportunidad de darle un empujón y el niño, de cabeza rapada y ojos chillones, la aprovechó.




    Vinícius entra con seis años a la Escolinha y a los diez da el salto a la cantera del Flamengo. Era una barbaridad verle competir en los entrenamientos y en los partidos. Destacaba por encima del resto. Deslumbraba por su velocidad, el regate en el uno contra uno, la insistencia en pedir la pelota, encarar, repetir esfuerzos y la capacidad goleadora. Si fallaba, quería más. En la escuela de São Gonçalo tenían que ponerle a jugar con chicos que le sacaban dos años de diferencia. Un nivel mayor en el que demostraba un fútbol eléctrico y una valentía en cualquier acción del juego. Marcaba las diferencias, se llevaba los trofeos al máximo goleador, impresionaba por su aprendizaje, descaro y ser insaciable. Empezó como lateral izquierdo y pasó a extremo-delantero. Podía ser superior al resto en cualquier posición porque jugaba por todo el campo. Era imparable. La confirmación de que había una joya que tenía materia prima para sacarle brillo. Lo que llevó a Cacau a dar un paso importante en la vida de la familia Vinícius. Los padres tenían que estar convencidos y asumir el riesgo de que el pequeño Vini pasara a formar parte del Flamengo. Suponía dejar la casa, alejarse de su hijo, más esfuerzos y más gastos que destinar para cubrir los desplazamientos hasta los entrenamientos en Río de Janeiro.




    Era el gran sueño de Vinícius y también el de su familia, pese a la incertidumbre de la adaptación a una ciudad más grande y nuevas compañías. Había un camino más grande que recorrer y con un futuro mejor. Los sacrificios tendrían que merecer la pena por las recomendaciones que decían que el futuro del niño estaba en el fútbol. Toda la familia de Vinícius son hinchas del Clube de Regatas do Flamengo. Son seguidores flamenguistas. Pero, de nuevo, la escasez de recursos suponía un obstáculo. De la casa de la abuela al centro de entrenamiento del Flamengo en Río de Janeiro hay una distancia de 72 kilómetros. Vini madrugaba, tenía que levantarse a las seis de la mañana para coger el autobús a Río de Janeiro. Su madre le acompañaba hasta la mitad del trayecto. El padre buscó un nuevo trabajo, en Sao Paulo, con el que podía llevar a casa unos ingresos extra. Vinícius estuvo yendo y viniendo de São Gonçalo a Río de Janeiro durante dos años, haciendo más de 140 kilómetros e intentando compatibilizar el fútbol con los estudios. El esfuerzo y la perseverancia son rasgos que le caracterizan. La constancia y la ilusión de ser futbolista del Flamengo influyen en la formación de una mentalidad fuerte en un chaval con carácter y peleón.




    La pasión de Vinícius por conseguir entrar en la cantera del Flamengo y la felicidad de la familia hacen más llevaderos los madrugones y largos trayectos, que ponen a prueba el agotamiento y la sensación de tiempo perdido. En un momento de mucha ida y vuelta, de cansancio, aparece la ayuda de un familiar. Un primo del padre, Ulysses Leao, se ofrece a acoger a Vinícius en su domicilio. Vini pasa de vivir en São Gon­­çalo a residir en una casa en el norte de Río de Janeiro con Ulysses y Tatiana, su mujer, a los que considera como sus segundos padres.




    Empezar a competir desde tan niño en la escuela de su ciudad, pasar a la cantera del Flamengo, medirse habitualmente con los mayores que tienen más físico, pero no más energía ni habilidades con el balón, los esfuerzos y sacrificios de los padres con los viajes kilométricos, los amaneceres… Todo esto curte y repercute en el aprendizaje, la madurez y una mentalidad sólida que le hace más resistente. Vinícius, con 12 años está instalado en Río de Janeiro y en los dos años siguientes empieza a ser uno de los talentos que revoluciona la cantera del Flamengo. Es un niño precoz, un diamante que trabajar a fondo, uno de los mejores de Brasil y está en un club histórico. Su nombre empieza a sonar en el mercado que rastrean los cazatalentos en busca de la joven promesa que da certezas de tener el potencial de una estrella. Es el cerco a Vinícius. Le empiezan a seguir con más interés los ojeadores y los profesionales de las agencias de representación. Con 14 años va a sufrir el primer gran cambio de su vida. La compañía de representación TFM consigue firmar un acuerdo para gestionar su carrera, hacerse cargo de sus gastos y el asesoramiento necesario para lograr el objetivo de que juegue en el campeonato brasileño. Es fundamental que encuentre la estabilidad. El chico y también la familia. La agencia se encarga de ponerle un apartamento en Río de Janeiro y los padres se van a vivir con su hijo. Gana en tranquilidad, comodidad y descanso. Es un paso importante para impulsar la carrera de futbolista. Estar juntos y focalizados en el proceso de formación fundamental que sirve para dar el gran salto al primer equipo del Flamengo.




    Las expectativas crecen en torno al jovencísimo Vinícius y los objetivos empiezan a dispararse dentro del club, conocedor de que tiene un proyecto de gran jugador y un valor económico que cada año que pase cotizará más alto. El nivel de dificultad va creciendo y siendo más exigente cada año que pasa. El foco está en si aguantará la presión de la competición y las dificultades o se quedará en el camino. Existen certezas de que es un futbolista hecho de otra pasta, que va por delante en lo físico, mental y técnico con respecto a los de su edad. Es muy importante que esté centrado para responder a las exigencias. De lo que no hay dudas, porque Vinícius desde pequeño demuestra que tiene la cabeza bien amueblada si le das las herramientas que necesita para jugar al fútbol. Todo lo que sirva de estímulo futbolístico ayuda mucho a la hora de responder en los partidos de alta competitividad y en los entrenamientos que son cada vez más físicos y más duros. Vinícius sigue demostrando que tiene arrojo y es de los que arriesgan. Es un futbolista con unas condiciones diferenciales: osado, lanzado, ambicioso, imprevisible, con impacto con el balón por su rapidez e insistencia en encarar y desequilibrar a los rivales. De esos chicos jóvenes con los que uno puede frotarse las manos si alcanza el primer equipo y se vuelven locos los clubes ricos de Europa. Se empieza a hablar en los medios de comunicación del país como el nuevo Neymar.




    Va quemando etapas, sube los escalones de dos en dos en las diferentes categorías, hasta conseguir su primer gran sueño. El 13 de mayo de 2017, con 16 años y 302 días, debuta con el Flamengo en el mítico estadio de Maracaná. El más grande de Brasil. Uno de los recintos deportivos más famosos y legendarios del mundo del fútbol. El que se imaginaba en sus fantasías cuando de niño correteaba por las calles de São Gonçalo. Está en Maracaná, una de las catedrales del fútbol, que fue inaugurado el 16 de junio de 1950 y conocido como A Casa do Inesquecível (la casa de los inolvidables). En un templo como punto de partida en el fútbol profesional y ante más de 50.000 espectadores, se siente observado por miles de miradas que ansían comprobar cómo se desenvuelve en el césped el adolescente de São Gonçalo del que tanto se habla. Es una fecha histórica por convertirse en el futbolista más joven en estrenarse en el Brasileirao. Vinícius rompe el récord de precocidad de Neymar, la gran figura de Brasil, que había debutado con 17 años y un mes con el Santos. Vini, del que los medios de comunicación cada vez vaticinan más que estamos ante un joven que despliega un fútbol eléctrico, asoma la cabeza en un partido contra el Atlético Mineiro (1-1). Entra en el campo en el minuto 82 y, en poco tiempo, demuestra de qué pasta está hecho. Es la esencia de un elegido para triunfar en el fútbol. Tiene talento, descaro, personalidad y una velocidad endiablada. No se blo­­quea con los nervios. Lo intenta una y otra vez. No se achanta. Es perseverante y no tiene miedo. Ni le impresiona el imponente escenario ni los experimentados marcadores que salen a su paso para derribarle. Cuando ves aparecer un chico de esta edad y con ese potencial te das cuenta de que ha llegado al fútbol profesional para comerse el mundo.




    Entra en los planes de las categorías inferiores de la selección brasileña y está en el radar que tienen desplegados los operativos de los grandes clubes de Europa por Sudamérica. Las redes de ojeadores no quieren perder la pista a la perla en el Sudamericano Sub-15 que Brasil conquista en Colombia y en el que Vinícius, con solo 14 años, finaliza como el máximo realizador: 6 goles y 5 asistencias en 6 partidos. Completa un torneo con una actuación destacada, que le pone en el escaparate de los cazatalentos de los clubes que pasan informes a las secretarías técnicas. El que sea más rápido, negocie con persuasión y ofrezca un proyecto interesante, tendrá gran parte del botín a su alcance. La puja por los menores de edad tiene que llevarse con discreción y conforme a un plan que regula la FIFA. Cada actuación destacada motiva más empeño de los ojeadores por echarle el lazo. Hasta convertirse en el fichaje deseado por los clubes más ricos y poderosos con una exhibición en el Sudamericano Sub-17 disputado en Chile. Brasil acaba el torneo como la campeona con Vinícius (16 años), de nuevo, como máximo goleador (7) y nombrado el mejor jugador del torneo.




    La bola de la irrupción de Vinícius Júnior como futura estrella del fútbol brasileño crece de forma imparable. Cuando un chico joven con su calidad rompe el molde, se produce una avalancha de información y expectación. Con 17 años alcanza mejores registros goleadores en el Flamengo que Neymar con el Santos. Las comparaciones empiezan a ser inevitables en dos jugadores que tienen de serie el fútbol que se practica en la calle y una naturaleza salvaje para competir bajo presión. Es la esencia del crack que hay que pulir y por el que merece la pena trazar un plan estratégico para apostar firmemente en un proyecto de futuro. Vinícius Júnior, con 1.500 minutos en el campeonato carioca, ha marcado 8 goles. Uno más que Neymar. No es titular. Lo que indica que los diferentes entrenadores del Flamengo toman sus precauciones. Le consideran un perfil de futbolista agitador. Un revulsivo para cambiar la dinámica de los partidos con su potencia, velocidad y desborde en las segundas partes. Es, sin duda, un futbolista imprevisible, con un impacto y fiereza fuera de lo habitual. El primer gol como profesional en el Flamengo lo marca con 18 años. Lleva medio minuto en el campo y el segundo balón que toca lo convierte en gol. Fue en un partido entre el Flamengo y el Palestino (5-0). Con 15 partidos en el primer equipo y solo tres titularidades son suficientes para que en las secretarías técnicas de Europa empiecen la carrera por fichar a la nueva joya carioca.




    Los años venideros atestiguan que estamos ante un fenómeno. Emergió en la escuela de São Gonçalo y tuvo una formación en la cantera del Flamengo, una mili, que hizo posible el fichaje por el Real Madrid. Con Vinícius Júnior no se equivocaron ninguno de los dos entrenadores que fueron claves en su progresión. Cacau, con orgullo y satisfacción, recuerda que “cuando le llevábamos a algunas competiciones, entre los 8 y los 9 años, nos dimos cuenta de que tenía algo especial. Los propios adversarios decían que marcar a Vini solo sería posible en moto”. No hay mejor definición para imaginar cómo la velocidad de Vinícius suponía un quebradero de cabeza para los entrenadores y jugadores rivales que no le podían frenar. Era una moto.




    Carlos Noval, director de la cantera del Flamengo entre 2010 y 2018, también es una persona clave en el desarrollo y el éxito de Vinícius Júnior. Muestra la satisfacción de haber estado en el proceso de formación de un chico que destacaba por su talento, personalidad y que triunfa en la élite del fútbol con el Real Madrid: “La primera vez que le vi en el campo ya destacaba. Mirabas a ese niño y sabías que allí había algo muy grande y valioso. Por su personalidad y por todo lo que demostraba a los diez años. No tuvimos dudas de que estaba naciendo un talento que podría ser uno de los mejores jugadores del Flamengo. Solo era cuestión de pulirlo y ver hasta dónde podía llegar”. Los dos entrenadores coinciden en una de las virtudes más destacadas de Vinícius Júnior. Un niño que podía fallar ocasiones de gol, pero que siempre lo seguía intentando. No se rendía hasta que marcaba el gol.




    La vuelta a los orígenes de Vinícius consagrado como estrella del fútbol mundial es la de una persona que está comprometida con ayudar a los niños que no han podido cumplir su sueño como él y todos los que necesitan ayuda. Recién cumplidos los 25 años y coronado como campeón de Europa con las Champions League en las que fue determinante con los goles en París y Wembley, más títulos nacionales e internacionales con el Real Madrid y trofeos individuales del prestigio del The Best que gana en 2024, pero con la espina clavada de sentir que le arrebataron injustamente el Balón de Oro ese mismo año, regresa a Brasil como un héroe. La estrella de São Gonçalo es un ejemplo de superación y esfuerzo que sirve de símbolo a un país. Tiene el honor de ser uno de los elegidos con una estatua de cera en Río de Janeiro. La inaugura en un acto, acompañado de su gran amigo Éder Militão, en el sambódromo Marques de Sapucaí. Una estatua, en la que Vinícius figura con la camiseta de la selección brasileña, la mano derecha en el corazón y el brazo izquierdo levantado al cielo. Es un reconocimiento a su carrera deportiva y el orgullo de Brasil. “Siempre he soñado con esto. Nunca imaginé llegar hasta aquí. Es muy difícil para los pobres, la gente que vive en las favelas y la gente negra”, son las palabras de emoción de Vinícius Júnior.




    En Brasil solo hay nueve estatuas de cera que reconocen a personalidades que son referentes para la sociedad e influyentes en sus disciplinas. Cuatro son futbolistas: Pelé, Ronaldo Nazario y Neymar. Se incorpora a Vinícius. Otras figuras inmortalizadas son las de Ayrton Senna, piloto de Fórmula 1; la cantante Anitta y las modelos Adriana Lima y Alessandra Ambrosio. Vinícius está comprometido con unos valores sociales, la lucha contra el racismo, y destina una importante cantidad de dinero a una organización benéfica en Río de Janeiro. Ha reformado las infraestructuras de una escuela abandonada, con un coste de tres millones de euros, para promover la educación, la cultura y el deporte. Una escuela sin ánimo de lucro de la que se benefician 5.000 niños y un proyecto que tendrá el reconocimiento en la gala del Balón de Oro con la entrega del premio Sócrates 2023 por su labor social y lucha activa contra el racismo.
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